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S E  F-XJE.

Pues señor, á  pesar de la  dulce es­
peranza que me hizo abrigar E l Im -  
parcial cuando me dijo que el señor 
Gobernador don Joaquin Fiol tal vez 
renunciarla el cargo de diputado para 
continuar al frente de este gobierno do 
provincia; á  pesar de las súplicas que 
de todas partes, según dicen sus ami­
gos; se le dirigían para que no come­
tiera la inhumanidad de abandonar­
nos, la verdad es que don Joaquin ha 
tomado él portante y  nos ha dejado en 
la mayor orfandad.

Así al menos debe haberlo creido el 
Sr- Fiol, cuando con esa candidez pro­
pia de un radical, ha dirigido una car­
ta  á  los periódicos que se publican en 
esta ciudad (menos á  L a  Bomba) des­
pidiéndose de sus queridos barceloneses 
en términos tan sentimentales, que no 
puede uno leerlos sin que le salten las 
lágrimas.

Yo no sé los puntos que calza don 
Joaquin, pero si por la muestra he de 
conocer el paño, me parece que el ex- 
gobernador no ha de ser muy largo, 
que digamos.

¿Pues no dice 'en su célebre carta, 
que ha recibido tantas repetidas prue­
bas de cariño, respeto y  simpatía del 
pueblo de Barcelona, que le han servi­
do para no sentir el peso de este go­
bierno de provincia?

Vaya, señor don Joaquin, esto puede 
usted empezar por quitárselo de la ca­
beza.

Usted en Barcelona no ha recibido 
ni pruebas de cariño, ni demostracio­
nes de antipatía. Usted en esta ciudad 
no ha  hecho mas papel que el que di­
cen que hace san Jinojo en el cielo: 
que ni el santo hace caso de Dios, ni 
Dios hace caso del santo.

Esto ni mas ni menos es lo que le 
ha ocurrido á usted. Como su mando 
en esta provincia apenas se ha conoci­
do; como usted se ha  cruzado de brazos, 
dejando que cada cual hiciera lo que 
mejor le parecía, de aquí resultó que 
nadie sé acordaba de usted y  que pare­
ciera que en Barcelona no habia tal 
gobernador.

Hé aquí porqué^si bien no tenia us­
ted amigos, tampoco tenia enemigos. 
Encerradito en su jaula, pasaba usted 
el tiempo sin tomarse la molestia de 
averiguar lo que se hacia en la pro­
vincia, y , es claro, los federales cam­
paban por sus respetos, haciendo obje­
to de sus burlas lo mas respetable de 
nuestras instituciones;-los carlistas pu­
blicaban cuanto Ies venia en mientes 
contra el rey, el ejército y todo lo que 
olía á  liberalismo y usted, señor don 
Joaquin, con ese dolce far niente á que 
parece tan aficionado, dejaba tranquilo 
á  todo el mundo, sin preocuparse en lo 
mas mínimo.

Vinieron las elecciones y dejó usted 
que los federales mangonearan á  su 
gusto por toda la provincia, sin cuidar­
se de evitar los juegos de cubiletes que 
por todas partes se veian; dejó usted 
que uno de sus subordinados, cuyo ape- 
Uido es muy parecido al de usted, se 
pavoneára por los distritos en donde le

convenia un resultado favorable, para 
echar el muerto sobre ese funcionario 
en el caso de un contratiempo; permi­
tió usted que otra autoridad, que nada 
tenia que ver con los asuntos civiles, se 
entrometiéra en los electorales dejándo­
le á  usted completamente arrinconado, 
y  en una palabra; fue usted nada mas 
que una sombra de gobernador que no 
sirvió para otra cosa que para llenar 
completamente las aspiraciones de to­
dos aquellos que desean vivir á  sus an­
churas sin rey que les mande, ni Papa 
que les escomulgue.

E sta manera de gobernar, confieso 
que es muy cómoda. Yo soy un patán 
y  me comprometo á hacerlo tan bien 
como usted, con tal de que no se me 
imponga mas obligación que la  de ha­
cer lo que usted hizo.

Pero si esta conducta, señor don Joa­
quin, no le ha creado á  usted antipa­
tías, en cambio no le ha proporcionado 
tampoco mas amigos que los tres cim- 
brios conocidos en la  capital.

Dígalo sino la m ultitud  que fué á  
despedirle. Me daba usted lástima al 
verle tan poco y tan mal acompañado. 
¡Qué diferencia cuando se marchó don 
Bernardo Iglesias! Aquel tirano, como 
le apellidaban los que hoy son amigos 
de usted, vióse rodeado de un sin fin de 
personas de todas clases y categorías 
que se disputaban el honor de estrechar 
su mano y de darle el abrazo de despe­
dida.

¡Compare usted, señor don Joaqüin, 
compare usted!

Así es como se prueban las simpa­
tías de los gobernantes, no por medio
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de cartitas ea que el autor lo pone todo 
de su cosecha.

En fin, no quiero dar á usted mas 
disgustos. Le deseo á  usted toda clase 
de felicidades y que se mantenga mu­
chos años por esas tierras, no porqué 
tema el mal que pueda hacerme si aca­
so vuelve, sino porque estoy seguro que 
su vuelta no reportarla ningún bien á 
mi provincia.

Hasta el Valle de Josafat, señor don 
Joaquin.

¡LA SAB LLARGA
Ja n ‘ esÉán fent 1‘ escru tin i,

1‘ escru tin i electoral, 
ja  ab la ajuda de  m m tega , 
mantega  q u e  Llatzers fá, 
los presidents n e  proclaman 
proclam an á u n  radical. 
Demócratas y carlistas 
carlistas y mo(Jerats 
la  enhorabona li donan, 
li donan al diputat.

Eli no serveix per e sc riu rer, 
p e r  escriu re r  n i p arla r; 
de  Ileys que ningú ni resi, 
que n ingú ni re s i  pas; 
si destinos li ofereixan, 
l i  ofereixan per m edrar;
¡quins insults! d iu , [quina iiisultsl 
¡quins insults que á mi se ‘m fanl 
De modo que.si li donan, 
si 11 donan credencials, 
las agafa y las traspassa , 
las traspassa  á son iill gran, 
y  si un  hom e m enja ab cimbrios, 
ab cim brios y calamars, 
sense escrupu l deis goberns, 
deis gobem s pot d irn e  mal 
m entres son flll to t ios mesos, 
to ts  los mesos porta  naps: 
ja  ‘t  d ich jo  que la sab llarga, 
la sab llarga ‘1 d iputat.

Xocolateras ne  porta , 
n e  porta de q ua tre  pam s, 
ro ig  ne porta lo som brero, 
lo som brero secular; 
ab arm illas no si tracta, 
no  6i trac ta  fá m ólts anys 
pu ig  sem pre porta las c a ^ a s ,  
las calsas ab devantal.
P e r  Qó quan t vebuen  la  pinta, 
la  p in ta del d iputat, 
los radicals y los cimbrios, 
los cim brios y m oderáis, 
indiferents y carlistas, 
carlistas y calamars, 
fentne coro to ts  exclam an, 
exclam an & cada pas: 
íSi aquest home n ‘es u n  xim ple, 
n ‘es u n  x im ple  m olt líonrat! 
jJa ‘t  d icb jo  que la sab llarga, 
la sab llarga el diputatl

Madrid 5 Octubre de 1872.

4.migo Casca G iusm a.

Pocas novedades puedo contarte hoy que 
m erezcan la pena de  publicarse. En el circo

radical con tinúan  m is Cortes, como dice Zorri­
lla ocupándose en no hacer nada, representan­
do alguna pieza propia de los Bufos, y los Mi­
n istros llevando en  form a de proyectos de ley 
m ucho cascajo, paja, y hojarasca. A cada uno 
lo suyo. La m ayoría empieza ya á p a rtirse  en 
varios trozos, y esto q u e  e ra  tan  com pacta é 
h ija  de! «nico^jadre Zorrilla. Los unos tiran  
hácia adelante, los o tros no qu ieren  seg u ir  y 
algunos prefieren i r  a trás . Cada proyecto de 
ley h a rá  en la m ayoría  el efecto de u n  barreno 
en  u n  m onton de arcilla, tan  frágil va  p a re ­
c iendo aquella m asa coronada por el hom bre 
de  peso Coronel y Ortiz. Respecto á la cues­
tión  del banco hipotecario por m as piés que 
le pongan creo que se  vendrá  a l suelo, y hay 
probabilidades de que a l caerse el banco se 
desbancará algún  individuo.

El m inisterio  no las tiene  todas consigo; es­
tá  prendido con alfileres. La palabra  crisis 
co rre  sin cesar por todos los circuios, la  desa­
venencia entre los m in istros es palpable, y  la 
incapacidad del Gobierno es notoria. Las Cor­
tes, aunque de u n a  sola pieza van á desmoro­
narse , y los faroles del Rosario de la A urora se 
hallan  en p u erta . E ntrarem os ahora con la 
conte&tacion al discurso de la corona, que si 
bien ha sufrido tantos retoques como el de 
apertura , y no obstan te  de se r  un  papel moja­
do, aun  dará  que sen tir á  algunos.

La única cosa buena que habla hecho el Go­
bierno radical ha  quedado aplazada para  el 
año que viene. Aquí sien ta  bien aquello; En  
wn año de plazo que tenemos, el borrico, el Rey  
ó yo no moriremos? Estamos, pues, respecto á 
tarifa  de Correos como estábamos ó peor, 
porque con los nuevos sellos nadie se entien ­
de y solo los estanqueros salen  gananciosos. 
Cuando digo que Villavicencio se p in ta  solo 
para tocar ei violon á cuatro manos! Los in ­
convenientes que h a  visto ahora no podía ver­
los 15 días ante.s? ¡Ahí m e acuerdo ahora, que 
se tra ta  de  u n  radical y basta.

Van á s a h r  para  sus  Diócesis los nuevos 
Arzobispo y Obispo de Cuba y Cebú, sócios de 
la te r tu lia  del Mesón del peine, habiendo sido 
consagrados en el salón del b illa r de esta so ­
ciedad. Ayer se despidieron del ultram arino, 
esm oderado y hoy radical Sr. Gaset y  Artim e. 
Se propone para Arzobispo de Tarragona al 
Sr. La Hoz rad ical de igual procedencia y fis­
cal contra el obispo de Jaén. Dentro de poco 
no quedará  ningún tertuliano carretero de los 
que se v isten  por la  cabeza, sin  su correspon­
diente m itra .

Mañana hay  una im ponente manifestación 
de todo el comercio de Madrid contra  el testa ­
mento del ex-Alcalde Marqués de Sardoal, el 
del uniforme de güguero, que se propuso im­
poner contribución hasta á los escaparates y 
toldos de las tiendas. Creemos qu e  no llegará 
á cobrarse.

Las Autoridades de M adríd se p in tan  solas 
para  saber sacar los cuartos del prójimo, en 
cambio la  policía y  seguridad individual no 
pueden es ta r  m as abandonadas. Robos, crím e­
nes á tu ti p ie , libertinage para  la  pillería y  la 
p rostitución, las casas de  juego en  alza, los 
m ercados desatendidos, y  así todo en sentido 
radicalisimo.

Por los periódicos te  habrás enterado del in­
cendio del Escorial. A las once de la  noche se 
supo, á las i  salió e l tre n  de auxilio y en vez 
de estar un a  hora  p o r  el camino estuvo tres. 
Ya ves s i pudo haber m as diligencia por par­
te  del gobierno en m andar lo que hacia falta, 
y  por parte de la  em presa en  que llegase lo 
m as ta rde  posible. En cambio se pusieron 
trenes  baratos de recreo para  los curiosos que

deseasen p resenciar e l incendio y  sus  e s ­
tragos.

Esto dá bastan te  idea de la  civilización e s ­
pañola. A causa de la turba m ulta  que allí 
acudió , hubo  su  correspondiente pelotera  te ­
n iendo que in terven ir la  fuerza arm ada. Cal­
cúlase en  4  m illones de  pesetas e l daño su» 
frido.

A propósito de este percance , el Ministro 
Brazo de hierro, el célebre exhortera  S r. Ruiz 
Gómez, achacó la cu lpa á Felipe  II porqne no 
m andó colocar para-rayos. ¿Por quéno lo nom ­
b ran  catedrático de historia? Esto dio lugar á 
una g ran  risotada que acabó con la sesión del 
Congreso del d ía 3. Si R ivero no dá  fm á  la  
fiesta, m uere  dé risa  la  m ayor parte  de d ip u ­
tados. En esto fué m uy  previsor, como ta m ­
b ién  lo fué no yendo al Escorial porque hasta  
ahora no se sabe que la bodega de aquel real 
sitio haya sufrido ningún desperfecto.

De cuanto leas respecto á disidencias en tre  
los conservadores-liberales, y  de los alardes 
Zorrillescos para  se r  poder e ternam ente, rie te  
porque no h a y  u n a  palabra de  verdad. Lee 
las peroratas de vulpécula  y cuenta  las letras 
por em bustes. Hace un  momento decía que 
los catalanes debeis ostar m uy  agradecidos 
porque disfrutáis de ¡una paz Octaviana en 
comparación á la época del Ministerio ante- 
ior. F a rsa , em bustes y tram pa; este  es el go­
bierno radical. Tuyo afectísimo.

Cosca Radiealet.

E l'd iscurso  del m inistro  deH acicnda , acer­
ca  del nuevo Frank lin , pronunciado anteayer 
en  e l Congreso, sigue preocupando la atención 
h asta  de  los habitantes del otro lado del se ­
pulcro.

H e aquí la carta  que ha recibido Brazo de 
H ien'o  del Rey Felipe IL

«Llegó á m i sepulcro frió 
El fuego del EsCorial,
Inflamó el cadáver mió,
Y hoy esta carta  te  envió 
Ya que m e tra tas  tan  mal.

Hoy los m uertos dejan yertos 
Su  estrecha cárcel m ortuoria,
Y prueban tu s  desaciertos 
Que estás levantando m uertos 
E n  la H acienda y  en la Historia.

Yo, la  vida a l recobrar 
No com prendo, a l despertar,
Qué m e hace m ás padecer:
S i m ira r mi tem plo a rd e r 
Ó saber que vás á hablar.

De tu  discurso al calor,
Y al tra ta rm e  con rigor,
No hay nadie  que no com prenda 
Que eres tan  historiador 
Como ministro de Hacienda.

|AyI s i mi poder profundo 
De un a  zona á o tra  zona 
Hoy se estendiera fecundo,
Y tú  fueras en el m undo 
M inistro de m í corona,

Y por diabólicas artes 
T raspasára  estas barreras,
Y para-rayos  p id ieras,
Los p usie ra  en  todas partes 
Menos donde tú  estuvieras.

F rank lin  de coraje trina;
Yo tampoco m e acomodo 
Á  que tu  ciencia'rftrfnti 
Nos resucite  de u n  modo 
Que nos ha  puesto en berlina.

Esto te  lo digo en  sério;
Hoy para  tu  ministerio  
Le pido á  Dios, sin  desmayo,
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Un rayito ...com o el rayo.
Que abrasó á  mi monasterio.

A unque tu  ciencia es m uy  rica
Y eres el pasmo del m undo.
Esto  nada  significa;
No hables m ás, te  lo suplica 
El rey

F e l ip e  Segundo.

(De E l Debate.)

El jueves se estrenó en  el teatro  catalan un 
dram a en  tre s  actos titu lado  Romansos o rig i­
nal de nuestro  amigo el aplaudido poeta don 
Joaquin Asensio A lcántara. Por ahora solo d i­
rem os de la  obra que se  distingue porqué es­
tá  escrita  con el corazon, en  cada verso hay 
una lágrim a ó u n  suspiro , lágrim as y suspiros 
b rotados del alma. Los tipos, las situaciones, y 
la  vereiflcacion acaso se resien tan  de u n  esceso 
de  poesia, pero es sabido que e l señor A lcán­
ta ra  forzosamente tiene  que se r  poeta; y como 
esta  cualidad brilla siem pre en  e l au to r de 
Romances de ciego y Digna de Deu, e! público 
prescinde de la  exageración de  que adolece 
algunas veces el d ram a y se identifica con los 
personajes del m ism o, aplaude sus situacio ­
nes  m as cu lm inantes y llam a á la  escena al 
final de cada acto al señor A lcántara.

La dirección y  ejecución buenas, d istin ­
guiéndose el señor Parreño  en  el desempeño 
del papel de  protagonista y contribuyendo al 
conjunto las señoras Soler, doña Francisca, 
señorita  P i, Soler, doña Rosalia, y los seño ­
res Clusellas y  Fuentes.

A fuerza de  hablar en tonto d ice sLa Inde- 
pendencia> u nas cosas tan  peregrinas, que á 
semejanza del pobre orate m ueve á  risa  y á 
piedad.

El novel órgano demagógico profetiza la  in­
evitable m uerte  del partido  conservador de 
la  revolución y  se  ocupa de él con m arcada 
preferencia y hasta con tem or.

Sobrada insignificancia tienen  los del fede- 
rigrafo periódico del vocingleo, p a ra  m atar el 
partido  á quien débenle la libertad.

Bien que si los redactores de L a  Indepen­
dencia quisiesen acabar con los Lorenzanas, 
Ayalas y otras em inencias españolas, bastaba 
con obligarles á leer algún parrafillo de dicho 
periódico escrito ......como todos sabemos.

jPobres independientes de  La In d e ...... pen ­
dencia!

Córdova le ha  dicho á Nouvilas m uchas lin­
dezas, en tre  o tras la  de que no estuvo en  Al- 
colea.

Pues ¿y S. S-?
Ha dicho tam bién el citado m in is tro  al ce­

lebérrim o general republicano q u e  si se revi- 
sáran  las hojas de servicio, este seria teniente 
coronel á secas.

P ues ¿y S. S.?
Tornadizos ámbos generales, ám bos trá n s ­

fugas, ámbos caines, han  dado pruebas en 
pleno Congreso de  lo m ucho que enaltecen á 
su  patria  tales guerreros.

C A S C O S .

En las ú ltim as elecciones para  diputados á 
Córtes, dicen que el Sr. Vendrell, nuevo ra ­

dical de Granollers, ofreció apoyar a l Sr. Pá ­
re lo  y  al mism o tiem po al Sr. Patxot.

Si este últim o no hub iera  re tirado  su  can ­
d idatura , ¿cómo se las h ab ria  usted  arreglado, 
señor don Ramón?

L a  España Musical dice que hemos publi ca- 
do un a  irrespetuosa caricatura  del festival que 
se  dió en la Plaza de Toros.

E stá  equivocado el colega. Nada de  irrespe­
tuoso tiene n u es tra  conducta, puesto qu e  al 
estam par la carica tu ra  q u e  tanto  daño le ha 
hecho, nos propusim os criticar, no la  ejecu­
ción de las piezas m usicales, sino las malas 
condiciones acústicas del local en que se can- , 
taron.

No nos negará nuestro  colega que esto dió 
lugar á que la  función no  produjera  ningún 
efecto.

El general Baldrich ha  pernoctado en  San 
Estéban del Bas.

Suponem os que dicho general lo hab rá  co ­
m unicado al gobierno en  la siguiente  forma: 

Hoy he  dorm ido en San Estéban del Vaso.

El diputado Clavé p ide  200 fusiles para 
Puigcerdá.

Un fusil por voto.

E n la gran  AntiUa ha  tenido lugar un a  huel­
ga de caballos,

Salud y emancipación irracional.

E l presbítero  La Hoz pide qu e  se castigue 
al obispo de  Jaén.

¿Hay alguna sede vacante  p a ra  el hum ilde 
presbítero?

Una elevadísim a persona ha  regalado un  re- 
w olver a l señor Ruiz Zorrilla.

E l regalo puede tener sus  consecuencias.
E l señor Ruiz Zorrilla p ierde  la fe á  menudo.

...... íF u é  preciso q u e  el convenio de  Amo-
revieta v in iera  á  poner tregua á aquella lu ­
cha de sacristanes y  cofrades de San Vicente 
de Paul.»

¿De quien d irán  ustedes q u e  son estas pala­
bras? pues son nada  m enos que del general 
Nouvilas, cuyos amigos políticos en unión con 
los radicales, se d ishicieron en im properios 
contra  el convenio.

¡Que cosas se ven  en Españal A hora es bue­
no lo que antes era pésimo.

P ara  fijeza de opiniones,^ los republicanos 
y los radicales.

Con motivo del estreno del d ram a catalan 
titulado «Romansos,» L a  Independencia  se 
desata contra  au au to r el Sr. A lcántara y has 
ta  ta l punto  llega su  ofuscadon literana  que 
niega á dicho señor las condiciones de poeta.

La crítica  que el cólega hace del dram a, es 
un a  crítica verdaderam ente  demagógica.

En cambio el periódico titu lado Cataluña  
declara que la versificación del referido dram a 
recuerda  al au to r de Digna de  Deu.

He aquí á dos entidades federales en des­
acuerdo.

¡Como de costum brel

En la Contestación del mensaje, los radica­
les se  em peñan en  tom ar carne. 

jYa e ra  horal
Tanto tiem po de oposicion y de caldo....I

Los rad icales se tildan  en tre  sí de débiles, 
ineptos y  refractarios á  los principios libe ­
rales.

Lo peor del caso es que todos tienen  razón.

Los difiutados Sam pere y  Pascual y Ca­
sas h a n  conferenciado con el m inistro  de la 
guerra.

Al leer ta l atentado 
h e  pegado u n  resoplido. 
jChicos, lo que habéis subido!

. ¡General, lo qu e  h as  bajado!

Todos t e n e o s  algo que ocultar, dijo el m i­
n is tro  de la Guerra.

¿Si habló por Vicens?

El señor R ivero:—Zeñorez ze vá á v o ta r  s i  
F rank lin  dezcubñó er rayo.

Señores que dijeron s i :

R uiz Gómez;
Beranger.
Soriano Placent.
Córdoba.
F ernandez Izquierdo.
Vicens.
Fiol.
Fábregas.

Aboliciones que m e son sim páticas:
La abolición de las quintas.
La abolicion de  las m atrícu las de m ar. 
La abolicion de la  esclavitud y 
La abolicion de los radicales.

Un diputado.—¿Qué ha  sucedido en el E s­
corial?

Un m inistro .—H a caido u n a  chispa.
El Sr. Rivefo. — Las chispas suelen  ten e r 

deplorables consecuencias.

Hemos llegado á sospechar que los señores 
Vicens y Soriano han  tom ado parte  en  la re ­
dacción de contestación al mensage.

¡Aquello de  las m edidas virilm ente p e n ­
sadas!...

E n u n a  sastrería .
Un parroquiano leyendo: tParece que el 

Sr. Sam pere conferenciará con el general 
Córdova.»

U n m aestro sastre , aparte: (Cobraré).

En la contestación al discurso de la Corona 
se habla de tom ar carne.

En la s  carn icerías de M adrid se ha  in tro ­
ducido el pánico.

Sr. Canalejas, ¿sería u s ted  capaz de  to lerar 
el robo?

¡Qué d irá  L a  Im pren ia l

El diario de á cuarto , m ás claro; «La Inde- 
pendendencia», anunció á sus  infinitos lecto­
res que el Diputado D. Ferm in Villamil salió
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e l  domingo últim o p a ra  la  corte  p o r  la  vía de 
Valencia á  fin de  detenerse  en  Tortosa con el 
objeto de conferenciar con sus electores.

{Caramba!
Una conferencia d e ... notables!
Bien que Sam pere y Pascual h an  conferen­

ciado  con Córdova.
{Pobre lengua castellanall

Villamil ha  ido á las Córtea 
con instrucciones no  cortas... 
(Espero que no  te  portes, 
como o tras veces te  portas).

E l Sr. Canalejas se h a  enfadado.
Dicen que h a  hecho dim isión del cargo de 

diputado.
jPobrecillo! Despues de q u e re r  íom ar car­

ne  verse ahora en la  precisión de roer los 
huesosl

H é aqui las consecuencias de  m eterse  en 
honduras.

E n  Ronda ha  habido tum ulto , tiros  y hasta 
m uertos.

E n  Madrid se han  repartido  algunos trom ­
pazos.

Desde qu e  los radicales gobiernan todo vá 
á  p ed ir  de boca.

El diario  de  las palinodias; la demagógica 
€lndependencia», se  las há con «La Provincia» 
de  Gerona é in ten ta  darle  un a  dulce rep ren ­
sión porque e! gerundense  órgano de la fede- 
rigrafia  defiende al gobem adorcillo D. Sebas­
tian  F erre r . <¡La Independencia*  le  califica de 
calam ar, y  cuando lo dice...

{Pobre diarejo!
iQué m as qu isiera  el Sr, F e rre r  que ^ r  ca­

lamar!

tL a  Independencia*  te  ódia, 
caro Sebastian F errer.
—Dile quién eres; á ver 
si can ta  la palinodia 
como ella lo sabe hacer.

La comision de actas del Congreso propone 
la  anulación del acta de 'Villacarrillo.

El Congreso qu e  vé en  p u e rta  a l Sr. Sagas- 
ta  h u y e  de la  quem a y  vota en contra del dic- 
tám en  de la  comision.

La comision se amosca y  presen ta  la d im i­
sión.

El reglam ento no autoriza sem ejantes di­
misiones.

¿Como sa lir  del apuro?
No hay m as que acudir á un  rem edio heroi­

co, á  un  rem edio radical: dictam inar á gusto 
de la mayoi'ia, y esconder la  dimisión.

Espero que así lo h a rá  la comision.
¿A que si?

En los nuevos aranceles se suprim irá  el im ­
puesto de en trada  á los tiran tes  ingleses, en 
atención á que si bien es solo uno el consum i­
dor en toda  España, vale por mil.

Don Tomás está ahora  más 
tiran te  que estaba ántes 
y ¡gasta tantos tiran tes 
el ínclito Don Tomásll

En u n  ventorrillo  contiguo al Escorial se  ha  
quem ado el ángulo del ró tu lo  que lleva aquel 
titu lo , leyéndose únicam ente Escoria. E l p r i ­

m ero  en leer e l ró tu lo  del citado ventorrillo  
fué e l Sr. Echegaray.

¡Qué coincidencial

Desde que los carlistas, según el Ínclito 
Córdova, se han  encaram ado en las crestas 
de las m ontañas, n i  en  Cardona n i  en  Berga, 
n i en ninguno de los pueblos comarcanos se 
recibe la correspondencia, porque asi se les 
antoja á  los señores carcundas.

P ues si esto sucede perm aneciendo los ca r ­
listas á  tre s  varas del cielo, ¿qué ocurriría  si 
bajáran á la  llanura?

E n tre  la  m ayoría del Congreso ha  caido ya 
la  m anzana de la discordia.

Me parece que dentro  de  poco vá  á v e r  to ­
ro s  y  cañas.

¡Don M anuel, po r D ios, á rm ese usted  de pa  
ciencia!

No vaya usted á desm ayarse o tra  vez.

L a  Independencia  saca u nas cuentas m uy 
galanas á  favor de su  partido , en v ista  de  la 
descomposición de  los radicales.

Dice que ha  llegado ya  d  los dinteles de la  
p u erta  de la  salida.

Conformes. Lo que ahora falta a l colega es 
llegar á los dinteles de la puerta de entrada,

Y esa p u erta  está  cerrada p a ra  L a  Indepen ­
dencia, lo m enos con tre in ta  llaves.

El héroe de  Tablada ha  declarado en el P a r ­
lam ento, q u e  no tiene miedo á los papelitos.

Valiente está  don Manuel, 
no  tem e á  los papelitos.
¡La costum bre, la costum bre 
de  hacer papeles ridículosl

El Sr. Zorrilla dijo en  la  sesión del 4  que la  
m ayor parte  de los catalanes estam os agrade­
cidos por la situación en  qu e  nos hallam os. 

jVaya s i estam os agradecidos!
Desde que us ted  nos ha tra ído  la  felicidad, 

que reventam os de forte.
Váyase usted , seño r don Manuel, váyase u s ­

ted  á Tablada otra  vez porque si continúa h a ­
ciéndonos felices, como hasta  aqui, vam os á 
m o rir  de u n  esceso de agradecimiento. 

¡Váyase usted , don Manuel, váyase ustedl

¡Que ingeniosos son los radicales!
Los brillantes a taques del Sr. Balaguer en 

la discusión del acta de  V illacam llo , sem bra ­
ron  la  división en tre  las filas de la  mayoría.

Y los cim brios y  teutones completamente 
desazonados ofrecieron m il partos de  su  ad ­
m irable  facundia.

Y dijo Velazco: basta; 
hicimos m al, lo conozco; 
tan ta  injusticia m e aplasta: 
hay  que proclam ar á Orozco 
y al m ism o tiem po á Sagasta.

El Gobierno se propone recom pensarlo s  
continuos desaciertos del Sr. Mata dándole 
un  título nobiliario.

Hé aquí el escudo del doctor:
Unas borlas, u n  bastón  de  m ando y  una 

noria sobre  campo radical.

E l gobernador de M adrid que se  distingua 
por su estraord inaria  actividad, acude á todas 
partes despues de la  función.

Díganlo, sino, el crim en de la calle del A re­
n a l, el incendio del Escorial y  la  tum ultuosa 
manifestación del pasado domingo en la  coro­
nada  Villa.

Y d irá  Córdova con su  proyecto de reem ­
plazo: G obernador, á la  reserval

PI

Brazo de Hierro  huele á requism .
Sabino H errero  está  en puerta.

P a ra  forjar para-rayos 
no sirve Brazo de Hierro^ 
y  qu ieren  los radicales 
q u e  el m in istro  sea Herrero.

Por

Fue

Pues señor, gorda fué la que se árm ó en 
Madrid el domingo últim o en la plaza de  la 
Villa.

¿Qué tal andaría  la  brom ita cuando El Im -  
parcial la em prende contra sus  idolatradas 
autoridades?

En la m anifestación hubo silvidos, ped ra ­
das, asaltos, heridos y contusos.

No faltó nada.
Solo faltó el doctor Mata.

H ubo heridas y hubo palo; 
ausente  estaba el doctor, 
ergo, el médico es m u y  malo 
y malo el gobernador.

Pi

Telégramas interesantes.
Mesón del Peine á las 45 de la noche y sin  

llover. E l M arqués del abanico se ha  cortado 
u n  dedo componiendo u n a  som brilla. La san ­
g re  no es azúl, tiene color radical ó de vino 
de  Valdepeñas. Todo M adrid consternado.

Misterio d é la  desorganización. A cualquier 
hora. La fuente de  la  P uerta  del Sol continúa 
en huelga; en el resto  de  la península  agua­
cero completo. Publíquese, Boquéras.

r
\
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Soluciones á  las charadas del núm ero anter ior.

TALISMAN.-PATRONA.

E s un  signo del zodíaco 
la prim era  con la dos; 
segunda á tercera unida, 
de incom pleta construcción 
resu ltan  para  m i objeto, 
pero  au n  asi, buen lector, 
señalan lo que en el m undo 
m as apreciam os tu  y  yo; 
dos y prim era  es u n  baile 
de  la  andaluza región: 
llám ase el todo la joven 
por quien suspiro de amor.

(L a  solucion en el núm ero próxim o¡.

Correspondencia de LA BOMBA.

híisiaD. J. J. C .-(V ich).-Pagada su susericion 
un de Setiembre.

O. B. M. y A.—(Tarrasa).—Queda usled suscrito 
hasta fln de Diciembre.

D. J. V. y R .-(G erona).-Pagados los números 
OOy 91.

D. J. A.—(Vlch).—Pagada su suscridon liasfa fin d« 
Diciembre.

D. M. H.—(Vich).—Recibidos los sellos. Pagadas las 
dos suscricioDes hasta fln de Diciembre.

Pnblici¿&d Barcelonesa, Rambla de Santa Móaica.

iMr. n  aimiut.
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